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Aps  2                                         Cap. 352                                                 13/02/14
                     
        Guión: Antonio Onetti y Sergio Barrejón.

sec. 01-a. CASA MANOLITA. int. día.

PELAYO – MANOLITA – MARCELINO

Discordia sobre el destino que darán a los dólares, que al cambio suman una fortuna. (I)
manolita.

¡Anda, que ya me podíais ayudar un poquito con el desayuno, eh de verdad!
pelayo.

Ahora te echo una mano, espera.

manolita.

Ahora, pues a  buenas horas, mangas verdes, porque ya esta todo listo. ¡Marcelino, que se enfría el café, por favor! 

marcelino.

¿Qué pasa, Manuela, por el amor de Dios?  Que me estaba acicalando un poco, mujer.
manolita.

¿Tú has visto la hora  que es?

marcelino.

No sé. ¿Qué pasa, me vas a pegas gritos por qué este aquí cinco minutos aquí vistiéndome, como quién dice?

manolita.

Que llevas veinte minutos dentro de… de… de… 
marcelino.

Que llevo cinco minutos.

manolita.

¿Cinco minutos?
pelayo.

Dos millones y medio, casi.

marcelino.

No exagere padre. 
manolita.

¿Pero de qué habla, usted?

pelayo.

Bueno, pues que resulta que cuarenta mil dólares, al cambio, son casi dos millones y medio de licurdias. Qué barbaridad. Eso es lo que había en la caja.

manolita.

¿Tanto?

pelayo.

Es una fortuna, aunque tengamos que repartirla entre treinta o cuarenta vecinos.

marcelino.

Sí, sí, sí lo que tenemos que repartirlo con  los vecinos, ya ha quedado muy claro. Pero le digo una cosa, padre, no se me entusiasme, eh, a ver si va a montar mucho revuelo…

manolita.

Eso digo yo, ¿eh?… Ser discretos porque… a ver si se va aponer ahora una  cola en el Asturiano pidiendo  dólares.

pelayo.

A ver si nos entendemos, ese dinero hay que repartirlo, por qué  vino aquí, ¿para qué? Para pagar los sueldos de los brigadistas que defendían la  libertad de este país. No nos pertenece. 
SEC. 02-a. ATENEO. int. día.

DIEGO – AMADEO – FIG. camarero.

Diego se entera de que Augusto participará en el acto del Ateneo. (I)
camarero.

Y su zumo.
diego.

Gracias, Mariano.

amadeo. 

Joder, vaya banquete. No me extraña que te guste tanto venir a desayunar aquí.

diego.

Pues la verdad es que me dejo la mitad del desayuno todos los días. Pero mira, prefiero venir aquí que quedarme en casa. Tengo demasiados  recuerdos.

amadeo.

Me imagino.

diego.

Mira que ha cambiado toda la decoración, eh. Pero es  que Filo está por todas partes. Prefiero estar  aquí, o en el Asturiano… Por cierto, gracias por acompañarme. 
amadeo.

Al contrario, gracias a ti por invitarme. ¿Qué vas a hacer luego?

diego.

Pues he quedado con Vicente,  el ingeniero que te presenté ayer, hemos quedado con el zahorí.

amadeo.

¿Y ya saben dónde van a perforar?

diego.

Bueno, por lo visto el zahorí ha marcado varios sitios  donde se supone que hay agua.

amadeo.

¿Cómo que se supone?  ¿No te ofrece ninguna garantía?

diego.

No… Ni garantía ni nada. Según él, “Esto no es una ciencia exacta”, ha dicho literalmente. Así que, haremos la prospección, y  si no encontramos agua, pues nada, él cobra igual y no se hace responsable.

amadeo.

Interesante línea de negocio. ¿No te interesa invertir ahí?

diego.

No me des ideas. Hombre, yo confío  que si no es  a la primera a la segunda encontremos agua, porque no me puedo permitir hacer prospecciones en cada  sitio que ha marcado.

amadeo.

Especialmente sin saber si vas a encontrar algo. Desde luego, es increíble que la Confederación Hidrográfica se fie de  lo que diga uno de estos charlatanes.

diego.

Bueno, no te creas hay  estudios  bastante detallados. Lo de contratar a un zahorí ha sido para intentar  asegurar el tiro.

sec. 01-b. CASA MANOLITA. int. día.

PELAYO – MANOLITA – MARCELINO

Discordia sobre el destino que darán a los dólares, que al cambio suman una fortuna. (II)
manolita.

Por supuesto, hay que repartirlo entre los pobres. Porque como nosotros somos ricos, que nos sobra el dinero, verdad, que trabajamos  por gusto.

pelayo.

¿No sé por qué hablas así?  Tú conoces perfectamente las necesidades que tiene todo el mundo en el barrio. Se necesitan abrigos,  calzado…
manolita.

Que sí, suegro. Si yo no quiero ese dinero para nada. Que me quemaría en las manos. Simplemente esto diciendo, que igual tiene razón  don Aniceto…

pelayo.

¿Tiene razón don Aniceto? ¡¿Se lo decimos a  la policía?! ¡Antes tienen que pasar por encima de mi cadáver!
marcelino.

A la policía no se lo vamos a dar, eso está clarísimo, eh. Lo que pasa, que le sigo insistiendo, que no quiero revuelo antes de tiempo. Entonces, la discreción es la virtud del campeón, tengámoslo claro. 
pelayo.

¿Y entonces que hacemos, Aristóteles? ¿Cómo lo repartimos? ¿Cogemos los dólares los metemos en un sobre y a la caída de la tarde se los pasamos por debajo de la puerta a los vecinos?  
marcelino.

¿Y cuál es su idea? ¿Colgamos  un cartel en la puerta del Asturiano que diga “dólares americanos provenientes de una explosión, eh, se reparten entre  los más pobres del barrio”?
manolita.

Marcelino tiene razón. Tenéis que ser muy discretos. Y luego otra cosa: ¿a ver cómo cambiáis los dólares en  pesetas?

marcelino.

Eso es muy fácil, nos vamos al banco, hablamos con el director, le damos una propina y que nos  los cambie bajo cuerda.

pelayo.

¿Pero cómo van a cambiar “bajo cuerda” cuarenta mil dólares, hombre? 
manolita.

Pues vais a tener que buscar una solución.

pelayo.

Al banco no los podemos llevar porque nos cobran comisión.  
marcelino.

Y  si le damos la propinilla, ¿qué?…

pelayo.

¿Una propinilla? Una propinilla para ellos sería el chocolate del loro. Les resultaría mucho más rentable denunciar el santo a la policía. 
manolita.

Sí, sí, yo creo que  vais a tener que ser muy discretos, porque si no Marce, os podéis meter en una buena. 
pelayo.

Sí, hay que ser discretos, muy discretos, pero sobre todo tener presente que ese dinero tiene que ir a…
manolita / marcelino.

Sí. ¡Se reparte entre los vecinos! 
manolita.

De verdad.
marcelino.

Qué pesadito esta.
manolita.

Y bueno vamos a terminar de desayunar que tenemos dos negocios que atender. Venga.
SEC. 02-b. ATENEO. int. día.

DIEGO – AMADEO – FIG. camarero.

Diego se entera de que Augusto participará en el acto del Ateneo. (II)
diego.

Anda, mira tú por dónde.

amadeo.

¿Qué pasa?

diego.

La muerte de Jero ya tiene una versión oficial. Intento de robo. 

amadeo.

¿A ver? 

diego.

Increíble.

amadeo.

Ya. O sea que alguien ha dado la orden de no remover el asunto.

diego.

Y una vez más, Augusto Lloveras se queda fuera de cualquier línea de investigación. 

amadeo.

Por cierto, no tenía ni idea  de que Augusto  tuviera un pasado militar, ni que estuviera tan metido en Falange.

diego.

Algo me contaron Elena y Valeria. Por lo visto luchó en…  en el frente ruso. Pero bueno ¿por qué, lo dice  eso en el periódico?

amadeo.

No, no,  en el periódico, no. Lo he leído en la puerta. Hay un cartel anunciándolo, ¿no lo has visto?

diego.

¿Un cartel?

amadeo.

Sí, por lo visto va a  haber un acto de entrega de medallas. Algo de la División Azul. Y Augusto Lloveras va a hacer entrega de una medalla, en calidad de… de ex combatiente ilustre o algo por el estilo.

diego.

Ah, sí, mira ya lo veo. Qué interesante.
amadeo.

Sí, muy interesante. Un grupo de carcamales del Régimen dándose palmaditas en la espalda.

diego.

No te creas. Un acto de estos, con un poquito de imaginación, se  puede convertir en algo muy divertido…
aamdeo

Bueno, si tú lo dices.
SEC. 03-a. CASA AUGUSTO. comedor. int. día.

VALERIa – AUGUSTO

Valeria no acompañará a Augusto al acto de entrega de medallas. (I)
valeria.

Tonto. Me has asustado. ¿Qué haces ahí?
augusto.

Nada. Me gusta estar aquí de pie mirándote, viendo lo guapa que eres. 

valeria.

Muy bien. Bueno, siéntate a desayunar.

augusto.

Hoy estoy  contento, ¿sabes? Hoy sí. Porque sabes que lo paso muy mal cuando nos enfadamos. 

valeria.

Los dos lo pasamos muy mal cuando nos enfadamos.

augusto.

Ya, pero al final siempre soy yo el que termina acercándose para  reconciliarnos.

valeria.

Ah, estaría bueno, ¿no? Y ya soy siempre la que hace  el esfuerzo para que  no nos enfademos. Habrá que repartir las tareas.
augusto.

Ahí me has dao.
valeria.

Y además, Augusto, si te sienta tan mal, que  estemos enfadados, intenta no reaccionar de la manera que reaccionas cada vez que yo te cuento cualquier cosa. Porque es que, de verdad, te enfadas por una  tonterías a veces.

augusto.

Bueno, ahí llevas  razón. A veces me porto como un crio. Llevas toda la razón del mundo. Además que no… no tenemos que enfadarnos nunca. Y mucho menos  ahora.

valeria.

¿Y por qué mucho menos  ahora?

augusto.

Yo no te he hablado nunca del  lago Ilmen, ¿no?

SEC.  04-a. ACADEMIA. despacho. int. día.

ISIDRO – RUfINO. FIG. (2 frases): nuevo profesor. 

Isidro carga a Rufino de trabajo extra, sin pagarle más por ello. (I)
isidro.

Pues no me queda otro remedio que colocarlo entre las clases de Leonor y el taller de Arte de Amadeo.
nuevo profesor.

Sí yo lo comprendo, pero es que a mí ese horario me parte por la mitad.

isidro.

Muy elocuente, joven. Pero dejando aparte los excesos retóricos, convendrá conmigo que esto es un pequeño sacrificio que el Señor sabrá recompensar.

nuevo profesor.

Sí lo entiendo, pero si pudiéramos…

isidro.

Mire, estoy convencido  de que es usted un profesor extraordinario, y me alegro mucho de que se haya decidido a quedarse en  nuestra academia. Ya verá cómo todo va a ir como la seda, eh.
rufino.

Buenos días.

rufino.

Hola padre.
isidro.

Rufino, sí, pasa, pasa…
rufino.

Venía buscando a don Aniceto. ¿Le ha visto?

isidro.

No. No, no, pero para cualquier duda o problema puedes hablar  conmigo. 

rufino.

No, solo  venía a ver sí tiene algo por  mandar.

isidro.

¿Estás sin nada que hacer?

rufino.

Voy a bajarme a  limpiar el cartelón de la calle. 

isidro.

¿No tienes nada para  arreglar?

rufino.

Sí, pero son arreglos  menores, y hasta que no me lleguen las piezas… no puedo hacer nada.  

isidro.

Bien, bien, bien. ¿Sabes? Yo también quería hablar contigo, siéntate, por favor.
rufino.

Bueno, ¿usted dirá? 

isidro.

A ver, limpiar el cartelón es importante, sin duda. Pero ¿es lo más importante? ¿Qué es lo más importante de tu trabajo?

rufino.

No le entiendo.

isidro.

Te diré qué es lo más importante. No sólo de tu trabajo. Si no de  cualquier trabajo. La entrega. La dedicación. El espíritu de sacrificio. ¿Estás de acuerdo?

rufino.

Si usted lo dice.  ¿Yo me voy a limpiar  el cartelón?

isidro.

No,  hombre no, siéntate que  tengo otra cosa que pedirte.

SEC. 03-b. CASA AUGUSTO. comedor. int. día.

VALERIa – AUGUSTO

Valeria no acompañará a Augusto al acto de entrega de medallas. (II)
augusto.

… A cuatrocientos kilómetros  de Moscú en Rusia. Ahí,  la  División Azul libró una importantísima  batalla, de la que hoy se cumplen  veintiún años. 

valeria.

Ya. ¿Y tú luchaste ahí?

augusto.

No. No, no, no, yo no tuve esa suerte, que va. Yo no,  eso le correspondió a  una compañía de esquiadores que estaban acampados en la zona norte del lago. Y se enteraron que los rusos habían abierto una brecha en la defensa en  la zona el Sur y tenían sitiados a una compañía  alemana.

valeria.

Ya. ¿Y entonces los españoles fueron en su ayuda?

augusto.

Efectivamente. Cruzaron el lago esquiando y fueron a ayudarlos.

valeria.

¿Esquiando?
augusto.

Claro, el lago esteba helado. Estamos hablando de que estábamos  a cuarenta grados bajo cero.
valeria.

Por Dios. 

augusto.

Bueno, el caso es que al final llegaron, libraron una batalla  y liberaron a los alemanes. 

valeria.

Me imagino que  muchos fueron  condecorados.

augusto.

En  la guerra sí. En la guerra sí, se dieron muchas  condecoraciones. Pero aquí en España jamás se valoró el esfuerzo que ellos hicieron. Por eso  hoy, esta noche, en el Ateneo, se les rinde un homenaje y se les va a colocar unas  medallas.

valeria.

Ah, muy bien. Pues Augusto a eso tienes que ir. No puedes faltar. Hombre, aunque no hayas luchado allí, ellos  eran tus compañeros a fin de cuentas.
augusto.

No solo  voy a ir. Si no que Méndez me ha pedido que dé un discurso.

valeria.

¿Disculpa? 

augusto.

Sí.

valeria.

¿Qué esta noche das un discurso en el Ateneo?

augusto.
Sí. ¿Te gustaría venir? A mí me haría mucha ilusión.

valeria.

Augusto, es que no me habías dicho nada…
augusto.

Bueno, ya sabes como soy yo, cuando me enfado no… Lo siento, perdóname. ¿Vendrás?

valeria.

Pues no  sé, Augusto, la verdad. Porque un acto de la División Azul… todo lleno de  militares,  hombres. No sé, me parece que no pinto mucho allí. Y además, tú querrás hablar con el general Méndez… Te voy a estorbar.

augusto.

Para nada, para nada. Sí ha sido incluso, Méndez el que me ha insistido mucho en que tú deberías venir. Bueno ya sabes, él está empeñado en que yo entre en política, y  él dice, que  hay que ejemplificar en público los valores del Régimen. La familia, todas  esas cosas.

valeria.

Ah…  que es por eso.

augusto.

¿Por eso el qué?

valeria.

Por eso, por eso, la reconciliación. Ayer te tragaste tu orgullo y viniste todo cariñoso a reconciliarte conmigo, para que yo haga de mujer florero al lado de Méndez, que es lo que quiere  tu jefe.

augusto.

Valeria, en primer lugar, yo no tengo ningún  jefe y en segundo  lugar…

valeria.

Ya te has puesto  en evidencia suficiente, Augusto. No lo empeores, eh.

augusto.

Oye, que no  hay ningún compromiso. Que si no quieres venir, no vengas. 

valeria.

No, es que no voy a  ir. Por supuesto que no voy a ir.
augusto.

Bueno, pues muy bien, ya está. Pero no te imagines nada  extraño.

valeria.

Y le dices a tu jefe, eh, por favor,  a tú  querido general Méndez  que si le quiere dar órdenes a una mujer, que lo haga con la suya. Bueno, si es que se deja. 

augusto.

¿Sabes una cosa, Valeria? Que prefiero que no vengas. Que prefiero estar yo allí bebiendo con mis  camaradas contando batallitas, antes  que aguantar tu cara de palo y tus comentarios irónicos. 

valeria.

Muy bien. Ya veo que tampoco te sienta tan mal que  estemos enfadados. 

SEC.  04-b. ACADEMIA. despacho. int. día.

ISIDRO – RUfINO. FIG. (2 frases): nuevo profesor. 

Isidro carga a Rufino de trabajo extra, sin pagarle más por ello. (II)
isidro.

Lo que te voy a pedir es  algo que requiere un gran  espíritu de sacrificio. Y más si quieres contribuir a que esta escuela  alcance la excelencia.

rufino.

La excelencia. Verá padre, yo aquí me dedico al mantenimiento. Los arreglos, las chapucillas... Yo no creo que eso tenga que ver mucho con la  excelencia…

isidro.

Huy… huy… Rufino. No veo nada de entrega, ni de dedicación, ni de sacrificio en tus  palabras. ¿Crees que  limpiar un cartel requiere  espíritu de sacrificio?

rufino.

Pues hombre, hay que subirse a la escalera… Y con este frío, andar con las manos mojadas frotando tiene su aquel. Pero ¿quiere algo  de mí, padre?
isidro.

Necesito a alguien que abra la academia por las mañanas… y la cierre  por las noches.

rufino.

Bueno, yo  puedo preguntar por el barrio a ver si alguien…

isidro.

No, no, alguien de confianza, Rufino. Alguien como tú. Entregado. Con decisión. Con espíritu de sacrificio.
rufino.

Espere, yo ya le he dicho que  a mí don Aniceto me paga por encargarme del mantenimiento. Lo que usted me pide sería llegar antes, irme después, no… 
isidro.

Don Aniceto tiene mucha confianza en ti y sabe que no le fallarás. 
rufino.

¿Pero don Aniceto ha dicho que yo abra y cierre…?

isidro.

Don Aniceto ha puesto los asuntos de la  academia en mis manos, ya lo sabes.
rufino.

Ya, pero entienda que para hacer lo que usted me pide tengo que venir  una hora antes e irme dos horas después. 

isidro.

Es un sacrificio. Sin  duda. Y estoy convencido de que el señor te lo recompensará.

rufino.

¿El señor?

isidro.

Don Aniceto está mayor, Rufino. Es mucho trabajo  para él.

rufino.

Si yo  lo entiendo. Pero hay unos acuerdos… Yo tengo un trabajo, y esto que usted me pide son  horas extras…

isidro.

Rufino, te lo agradezco mucho, de verdad. De verdad sabía que podía contar contigo.
rufino.

Oiga, que  todavía no le he dicho que sí.

isidro.

Pero sé que lo harás, como buen hijo de Dios.
rufino.

Y bueno,  las horas extras… ¿Se me tendrán en cuenta de alguna manera?

isidro.

Ay, mi querido muchacho, el Señor lo tiene todo en cuenta. Ve con Dios.

SEC. 05. DESPACHO DETECTIVES. int. día.

AMADEO – BONILLA

Bonilla y Amadeo, frustrados por el carpetazo a los casos de Jero y los bebés robados.

bonilla.

Estaba claro que iban a acabar  buscando  una explicación.

amadeo.

Pero esto no puede quedar así. Nosotros sabemos que no fue un  asalto ni nada parecido. Fue una ejecución.

bonilla.

Claro  que fue una ejecución. Fue un asesinato a sangre fría. De eso no hay  duda.

amadeo.

¿Entonces?

bonilla.

Entonces ¿qué Amadeo?

amadeo.

Joder, que es inaceptable que esto pase por cierto en  los periódicos.

bonilla.

Ya, pero si los  periódicos dicen que es cierto, es porque es cierto. La censura no aceptaría otra explicación.

amadeo.

Sí yo no digo que tengamos que ir a los periódicos a rebatir la versión oficial. Digo que… que hagamos algo para esclarecer lo que sucedió.

bonilla.

Algo… ¿algo para  qué?

amadeo.

Para que Augusto Lloveras no se vaya de rositas.

bonilla.

Pero vamos a ver, Amadeo, ese es el quiz de la cuestión, hombre.
amadeo.

Que sí, que ya sé que Augusto tiene mucha gente a su alrededor  que lo protege, pero…

bonilla.

Pero que no hay peros. Que está  muy bien relacionado en el Ejército y es un gran  exportador de este país. Te aseguro que nadie del régimen iba a  permitir que le tacharan de  asesino sin  ningún problema.

amadeo.

Yo no digo que sea el asesino, pero Jero era su socio. Como mínimo, deberían seguir investigando lo que sucedió.

bonilla.

Sí, pero te aseguro que si yo ahora mismo me presento en comisaría y digo que quiero investigar todo esto, me dirían que me  callara. Y no lo me pedirían por favor, precisamente.

amadeo.

Pero tiene que haber algún fiscal, algún juez dispuesto a…

bonilla.

Pues si conoces a algún juez o algún fiscal que quiere arriesgar su carrera por meterse  con algún gerifalte del Régimen, me lo presentas, porque yo no le conozco. Lo siento Amadeo, pero en esto  no puedo ayudarte.

amadeo.

Así que no vamos a hacer, ¿no?. Nos rendimos si ni si quiera haberlo intentado.

bonilla.

Mira Amadeo, te voy a contar algo que no te lo tendría porque contar. A nosotros nos acaban de cerrar un caso  que estaba más claro que el agua y de hecho hemos tenido suerte de que nuestro cliente siga vivo porque era el chivo expiatorio. Y encima te tienes que callar y no puede decir nada. 

amadeo.

Ese conformismo… en realidad es cinismo.

bonilla.

¿Ah, sí? Mira Amadeo, entiendo que  Diego sea tu amigo, que le quieras ayudar. Yo  también…

amadeo.

¡Ya no es por Diego! Es porque me parece intolerable esta impunidad. ¡Es evidente que lo de Jero estaba premeditado! ¡Y  que Augusto  tenía algo que ver!

bonilla.

Sí ya lo sé, pero si se están inventando todo esto es porque están tapando algo muy gordo, pero que muy gordo. Y hay que estar muy loco para meterse a investigarlo. 
amadeo.

En resumen: que me olvide de todo esto, ¿no?
bonilla.

Pues si quieres llegar a viejo, sí.


SEC. 06. ASTURIANO. int. día. 

PATRICIO – PELAYO – MARCELINO- fig: PARROQUIANO
Don Patricio reclama el dinero pues el billete de lotería era suyo. 

pelayo.

Pero a qué esperas, hombre. Arrastra por qué cantas las cuarenta, ¿no te das cuenta? Qué barbaridad, usted va  a tener que llamar a los hermanos Crespo para que te enseñen a jugar.

elpatricio.

Buenos días.

marcelino.

Buenos días, don Patricio. ¿Qué va  a tomar?
patricio.

No, no he venido a tomar nada. He venido a parlamentar.

marcelino.

¿A parlamentar de qué?

patricio.

Sí, quiero  hablar del reparto de nuestros dólares. Es muchísimo dinero.

marcelino.

Perdone, don Patricio, ¿qué dólares?

pelayo.

Pero que gracioso y que chotinero es usted, don Patricio.

marcelino.
Parece mentira, si quiere podemos hablar de…  del pozo de petróleo que tenemos debajo del Asturiano. 

pelayo.

Es que el otro día estuvimos viendo una película y nos rompimos  el pecho a reír.  ¿Verdad, don Patricio?

patricio.

Sí, si… para destornillarse. Para morirse de la risa.

marcelino.

A ver Fermín, toma hijo, que invita la casa. Vete a vigilar esa partidita de cartas, que es que te pegas a la barra que no te sueltas chico, venga va. 
pelayo.

¿Pero se ha vuelto  usted loco? Como se le ocurre hablar de del dinero aquí.

patricio.

Pero alguien tiene que hablar. Porque si no lo hago yo, aquí no se arranca ni Dios. 
marcelino.

A ver, tranquilícese. ¿Qué es lo que desea? 
patricio.

Quiero la parte del  dinero que me corresponda. 
pelayo.

Acabáramos, no hay ningún problema. Enseguida se la damos. Marcelino, dame el plato. Aquí tiene, cuéntelo…

patricio.

Pero aquí  no hay nada.

pelayo.

Claro. Lo que le corresponde a usted. Lo que hay ahí,  ¡ni un real!
patricio.

¡Pe… pero el  dinero es mío! ¡Yo fui quién les regaló ese décimo!
marcelino.

Don Patricio,  muchísimas gracias, pero de todo corazón… Ahora santa Rita, Rita, lo que se da no se quita.

patricio.

No, pero si yo no quito nada a nadie. Yo regalé el décimo  y santas pascuas. Yo quiero la parte del dinero que me corresponde. 
pelayo.

Pues claro le estamos dando la misma parte que nos corresponde a nosotros. Ni un real. 
patricio.

Ah… Claro ¿Sigue usted con la estupidez de querer repartirlo con esa gentuza  del barrio?

pelayo.

No son gentuza. Y sí, señor,  proviniendo de dónde proviene  el dinero que hemos encontrado,  justo y necesario, es que se lo lleve  la gente que más necesita en el  barrio ese dinero.
patricio.

Bueno, pues a mí o me dan mi parte del dinero o monto un escándalo. 
marcelino.

Usted no va a montar ningún  escándalo, eh,  porque si lo hace, eh, la gente se va a dar cuenta que tenemos un dinero que es de los americanos, nos va a denunciar y nos vamos a meter todos en muchísimos problemas. 
patricio.

¿Entonces qué hacemos? Porque a mí no me pueden dejar fuera del juego, eh. Al fin y al cabo, estamos aquí discutiendo, por eso, porque yo les regale  el décimo. 
pelayo.

Bueno, pues votemos.
marcelino.

Eso.
patricio.

¿Qué?

pelayo.

Todos aquellos que estamos involucrados en este asunto del dinero, votemos y hagamos lo que decida la mayoría.

patricio.

Pero… pero  ¿Qué es esto? ¿Una democracia? ¡Malditos republicanos! Una cosa, si les advierto, eh, si no estoy de acuerdo con el resultado de las votaciones, las voy a impugnar.

pelayo.

Así es como hablan, eh, los carroñeros absolutistas como usted.
patricio.

Bueno, pues no tenemos nada más que hablar. Me voy  con don Aniceto y a mí me comunican el lugar de la reunión y santas pascuas. Pero una cosa quede bien claro, no pienso tolerar que se pisoteen mis derechos. Buenos días.
SEC. 07-a. DESPACHO AUGUSTO. int. día.

HILARIO – AUGUSTO

Augusto exige a Hilario que se avenga a certificar la locura de Elena. (I)
augusto.

¿Esto qué coño es?

hilario.

¿No entiende el lenguaje clínico?

augusto.

No, eso también. Que parece que está escrito en chino. Pero lo entiendo perfectamente: usted me está diciendo que Elena está bien de la cabeza.

hilario.

Sí, eso es  lo que he podido observar en estos días. La tía de su esposa es una persona mentalmente sana. 

augusto.

¿Usted es consciente de que esa mujer ha intentado quitarse la vida?

hilario.

Fantaseó con la idea de quitarse la vida. Algo muy frecuente después de un desengaño amoroso. Pero no intentó suicidarse realmente.

augusto.

“Realmente”.

hilario.

Señor Lloveras, Elena no es una suicida. Créame, no encaja con el cuadro psíquico de un suicida.

augusto.

¿Usted se da cuenta de que esa mujer después de que la dejaran tirada  en el altar… va por la vida como vaca sin cencerro?
hilario.

Desde luego, está un poco perdida, desorientada… Como estaría cualquier persona después de un disgusto como ése. Y más  en su caso, que es el segundo disgusto de ese tipo.

augusto.

Muy bien. Entonces, estamos de acuerdo ¿esa mujer no está en sus cabales?

hilario.

Es evidente que  el trauma sufrido le ha alterado los nervios, pero sinceramente… Eso no es un síntoma de locura. Todo lo contrario.

augusto.

¿Todo lo contrario? ¿Qué quiere decir?

hilario.

Bueno, lo sospechoso sería que la dejasen plantada en el altar y no estuviera afectada, ¿no le parece?
SEC. 08. CASA ELENA. int. día. 

ELENA – VALERIA

Valeria visita a Elena para limar asperezas, pero ésta mantiene las distancias.

elena.
¿Y qué es eso de que Augusto va a entregar unas medallas? Es que bueno, anoche me pasé por el Ateneo y vi un cartel que anunciaba un acto de… ¿de la División Azul?
valeria.

Sí, sí exacto. Pues nada, que ahora  Augusto se le ha metido en la cabeza meterse en política. Y nada. Está totalmente concentrado en eso Y su amigo, el general Méndez, le está allanando el terreno.

elena.

Huy… Política. Qué maravilla. Le va a ir fenomenal. Sí, la gente de  política es una gente sin escrúpulos, una gente, que bueno, vende a su madre en cualquier momento para sacar una peseta. Augusto se va amover como pez en el agua la verdad.

valeria.

Elena, por favor. ¿No habíamos quedado en que  íbamos a dejar de hablar de mi marido?

elena.

Si no es por criticarle, Valeria. No, es porque en España, los negocios se hacen así. Uno apuñala por la espalda al contrario y ya está. Todo el mundo lo hace. No sé porque Augusto va a ser menos.  

valeria.

Elena, ya está bien.

elena.

Valeria, tú lo has sufrido en tus propias carnes. Y eso… no vamos  hablar de Diego, por favor.

valeria.

No, Elena, por favor, eh.
elena.

No, es que no estoy diciendo ninguna mentira, Valeria.
valeria.

Dios mío de mi vida, Elena, he venido en son de paz, por favor.

elena.

Valeria, yo solo quiero que no se te  olvide que estás casada con el hombre que nos ha declarado la guerra a mí y a Diego.
valeria.

Qué pena. 
elena.

¿Pena?

valeria.

Qué pena, Elena, que lastima. Que lastima, porque yo pensaba que esta  nueva amistad, a lo mejor haría, no sé,  que estuvieras más contenta, que se te levantará el ánimo. Pero veo que sigues con las mismas ganas de pelea que siempre.

elena.

No, Valeria, yo no tengo ninguna gana de pelea. Yo lo único que quiero  es quitarte la venda de los ojos. Para que veas en realidad con quien estás casada. Nada más, y créeme que lo hago porque te quiero.


SEC. 07-b. DESPACHO AUGUSTO. int. día.

HILARIO – AUGUSTO

Augusto exige a Hilario que se avenga a certificar la locura de Elena. (II)
augusto.

Vamos a ver, Hilario. Usted… usted  es un profesional. Un médico, un científico. Usted entiende la mente  de los demás, ¿verdad? 

hilario.

Humildemente, sí… es mi campo de estudio.

augusto.

Muy bien. Pues vamos a ver si es capaz de hacer un esfuerzo y entender mi mente. 
hilario.

¿Quiere usted someterse a tratamiento?

augusto.

¿Es usted idiota?

hilario.

¿Perdón?

augusto.

No, perdone usted. Perdone usted. No, lo que quiero es que entienda porque, he requerido sus servicios.  
hilario.

Porque quería usted asegurarse de que el  estado mental de Elena era estable.

augusto.

Caramba, para ser  psiquiatra es usted un poco  obtuso, ¿eh Hilario?

hilario.

¿Disculpe?

augusto.

Que a mí esto, esto,  no me vale para nada. Que si yo lo he llamado a usted es para que certifique  que la tía de mi mujer  está completamente loca. ¿Si no de qué… de qué me iba a gastar yo dos pesetas en llamarle  a usted y que la frecuentará? 

hilario.

Señor Lloveras, me deja usted desconcertado. ¿Me está pidiendo que falsifique un informe?

augusto.

Vamos a ver si no exageramos. Lo que le estoy pidiendo es que sea usted un poco menos científico y  más humano, hombre de Dios…  ¡Salta a la vista que esa mujer está como una regadera!

hilario.

Se equivoca usted conmigo. Bastante heterodoxo he sido haciendo creer a la paciente que la estaba cortejando. ¿Y ahora me pide que mienta en mi diagnóstico?

augusto.

No exactamente.

hilario.

Un diagnóstico de locura sería insostenible. Cualquier colega lo desmontaría en cinco minutos de tratamiento. 

augusto.

Muy bien, pues entonces tendremos que hacer algo  para que no parezca que es  mentira.

hilario.

Explíquese.

augusto.

Vamos a ver, usted es capaz de convertir la locura en cordura… ¿no es así? 
hilario.

No es una manera muy precisa de expresarlo, pero en determinados casos… sí. Puede hacerse.

augusto.

Muy bien. Entonces no le costara trabajo hacerlo al revés. Provocar tal confusión, tales desórdenes en la  conducta de una persona que cualquier médico, pudiera certificar que verdaderamente sí,  es locura.  
hilario.

Lo que usted me pide es… 

augusto.

Para usted es pan comido. Tenemos un trauma. Tenemos los  antecedentes… sólo nos faltan  los síntomas. Y le aseguro una cosa, pagaré bien.

SEC. 09. ASTURIANO. int. día.

RUFINO – LEONOR

Isidro obliga a Leonor a impartir más horas y en clases nocturnas, también sin cobrar extra.

leonor.

Hola, Rufino.

rufino.

Buenas, ¿me pones  un bocadillo y un botellín?

leonor.

Sí, claro. ¿De qué lo quieres?

rufino.

De lo que sea más rápido. Que me vuelvo a  la academia a escape. 

leonor.

¿Mucho trabajo?

rufino.

Prefiero no hablar.

leonor.

Lo siento, no quería meterme donde no me llaman.

rufino.

No, no, mujer. Perdóname tú a mí. Es que me pone de muy  mala leche, el sacerdote este que ha traído  don Aniceto.

leonor.

Calla, calla, que menudo hueso.

rufino.

¿Tú  también has discutido con él? 

leonor.

No, no  he discutido, precisamente. Él se ha puesto a hablar  y yo no he podido  decir ni mu. 

Rufino.

Como a mí. Aunque  mejor, si me quedo un minuto más le…

leonor.

¿Y qué te ha dicho? No me digas que te ha despedido.

rufino.

No, no, que va. Me ha cargado de trabajo extra. Ahora pretende que abra  y cierre  la academia todos los días. 

leonor.

¿Tú? 
rufino.

Sí.

leonor.

¿Pero por qué? ¡Pero si tú vives lejísimos!

rufino.

Pues a una hora de autobús. Y por la noche peor, eh, que apenas pasan.

leonor.

¿Y qué vas a hacer? ¿Quién va a cuidar de tus hermanos, si tú llegas a las tantas?

rufino.

Pues eso es lo que me preocupa. Pero espérate, que todavía  no te he contado lo mejor: ¿sabes cuánto me va a pagar?  Cero pesetas. 

leonor.

No me lo puedo creer. A mí me ha hecho lo mismo.

rufino.

¿En serio?

leonor.

Sí,  ahora resulta que tengo que trabajar  el doble, y encima en horario nocturno. Bueno, y cuando ha tocado  hablar de la subida de salario, ¿sabes lo me ha dicho? “que Dios te lo pague”…

rufino.

… Y te ha dado con la puerta en las narices. ¿A que sí?

leonor.

Exacto.

rufino.

Ahora entiendes mi  mala leche.
leonor.

Mira, no sólo lo entiendo, sino que te voy a invitar al botellín y al bocadillo. 

rufino.

No, mujer  gracias, pero no hace falta.

leonor.

Que sí, hombre, que sí. Además, tenemos que buscar una solución ¿no?
rufino.

Sí, pues no va a ser fácil, porque don Aniceto está muy contento con su curita.

leonor.

Ya, y no entiendo por qué. Es un tirano.

rufino.

Sí, pero se pasa el día  trabajando en la academia. Y  lo mismo que nos exige, él lo cumple  el primero. 

leonor.

Bueno, a lo mejor es que Dios le  paga horas extras.
leonor.

A ver, tu bocadillo.

rufino.

Muchas gracias.

leonor.

De nada.

SEC. 10-a.  DESPACHO DETECTIVES. int. día.

ASUNCIÓN – BONILLA – GABRIEL

El caso de bigamia de Héctor queda cerrado a cambio de su silencio sobre los bebés robados. (I)
asunción.

Hola Bonilla.
asunción.

¿Alguna novedad?

bonilla.

¿Novedad? Llevo toda la mañana  despotricando del  Régimen, de la  censura y de la madre que les parió a todos juntos.

asunción.

¿Despotricando? ¿Con quién?

bonilla.

Con Amadeo, el amigo de Diego Tudela. Estaba indignado porque han cerrado el caso de Jero y bueno, quería que nosotros lo investigáramos, como si no tuviéramos suficientes cosas ya. 
asunción.

Mientras no le dé por investigar por su cuenta…

bonilla.

Pues eso quería, aunque creo que  se lo he quitado de la cabeza.
asunción.

Apenas hiciera dos preguntas incómodas, se lo comerían vivo.

bonilla.

Ya, no nos dejan investigar a nosotros, le van a dejar a él.

bonilla.

¿Abres, tú?
asunción.

Sí.
asunción.

Hola Gabriel.
gabriel.

Buenas. ¿Molesto?
asunción.

No, no pasa… 
bonilla.

Hola.

gabriel.

Bonilla.

asunción.

¿Qué tal por comisaría?

gabriel.

Bueno, acabo de reincorporarme. 

asunción.

Vaya, enhorabuena. Por fin las aguas vuelven a su cauce.
gabriel. 

Sí, gracias, aunque… En realidad me han puesto en el cuarto de las escobas, como quien dice.

bonilla.

Ya. ¿Te han degradado un poco entonces, no?

gabriel.

En teoría, no. Sigo siendo inspector a todos los efectos. Pero me están asignado los casos más ridículos que hay. El día menos pensado me ponen a buscar gatitos perdidos por la calle.
asunción.

Tienes a muchas personas en contra en esa comisaría. 
gabriel.

Lo sé…

bonilla.

Es lo normal de momento, Gabriel.
SEC. 11-a. HOSTAL. cocina. int. día.

PATRICIO – ANICETO – Pelayo – MARCELINO

Los dólares se repartirán entre la gente del barrio como homenaje a la Brigada Lincoln. (I)
pelayo.

A ver señores, un chatito de vino para pasar el trago. Marcelino, hijo, te quieres tranquilizar. 
marcelino.

Como venga  Manolita y nos cace  aquí a los cuatro, ya verán…

aniceto.

Que no hombre, no, que ha dicho Dorita  que Manolita no va a venir  por lo menos en media hora.

marcelino.

¿Ah, sí? ¿Y si pasa por delante del Asturiano y ve que la que está detrás de la barra es Leonor y no yo, entonces qué?

patricio.

¡Madre mía, madre mía! Que tengamos que dejar los designios de  nuestro peculio en manos de semejante lechugino. 

marcelino.

¿Cómo me ha llamado? ¿Cómo me ha llamado? ¡A mí no me llama lechugino, eh! Un respeto.
pelayo.

Marcelino, anda siéntate, no le hagas caso.
marcelino.

Me siento porque quiero.
aniceto.

Bueno, vamos a ver señores ¿cómo procedemos?

patricio.

Schhhh…. Un momento, antes de seguir  adelante,  quiero dejar de manifestó y bien claro,  que ese dinero me pertenece por derecho propio. Porque si no fuera por el décimo que les regalé, no lo hubieran  encontrado.

marcelino.

¡Anda  y usted sin nosotros tampoco hubiera hecho ná!

pelayo.

Tiene razón, Marcelino. En el momento que usted tuvo la generosidad de regalarnos ese  billete, en ese momento  perdió todo su derecho sobre él.

patricio.

Bueno, pues ¡Protesto enérgicamente!

aniceto.

Vamos a ver, don Patricio, ahorre  energía, y deje a cada uno  exponer su postura.
patricio.

Claro,  pues exponga la suya.
aniceto.

¿Yo? 
marcelino.

Sí.

aniceto.

¿La mía? Bueno, pues teniendo en cuenta que… que ninguno quiere que entreguemos el dinero  a las autoridades… pues yo… me atengo a lo que disponga  la mayoría.

patricio.

¡Otro demócrata! Y yo le hacía  a usted adicto  al Régimen.

aniceto.

Bueno, yo… Cabalmente…

pelayo.

Vamos a  ver, señores, cojamos el toro por los cuernos. Sería indigno que nos quedásemos  con ese dinero, ¿por qué? Porque ese dinero vino a este país ¿para qué? Para pagar los gastos de los voluntarios que vinieron aquí a dejar la  vida en  España. Por España, por la libertad.
aniceto.

Bueno, bueno. ¿Pero por qué España, eh?

marcelino.

Don Aniceto, no empecemos con discusiones políticas entre  los dos que les temo, eh. Mi padre, está hablando de repartirlo entre los más pobres y da igual si el dinero viene de las tropas americanas que de las italianas. 
pelayo.

Exactamente Marcelino. Yo lo que  propongo es que ese dinero se reparta  entre los más necesitados del barrio. Como homenaje a la Brigada Lincoln.

aniceto.

Ah no, no, no señor. ¡Me niego a que tanto dinero se reparta entre cuatro desharrapados que no han hecho nada para ganárselo!

pelayo.

Vamos hombre, deje usted de cagar otra vez luceros que no son momentos estos, ¿entiende? ¡Es usted un clasista!  ¡Un burgués! ¡Un azulón!
aniceto.

Eh… ehhh… basta, Pelayo, a ver si ahora se cree usted  que es un marxista leninista, cuando  todos sabemos que no es más que un mercader. ¡Que vive  de la plusvalía! 
pelayo.

¿Qué yo vivo de la plusvalía?

aniceto.

Sí, señor.

Pelayo.

¿Pero qué está diciendo usted? 

aniceto.

De la plusvalía.

pelayo.

Es usted un boquerón.

aniceto.

La plusvalía…

pelayo.

Deje de decir tonterías, señor mío.
SEC. 10-B.  DESPACHO DETECTIVES. int. día.

ASUNCIÓN – BONILLA – GABRIEL

El caso de bigamia de Héctor queda cerrado a cambio de su silencio sobre los bebés robados. (II)
bonilla.

Bueno, yo creo que lo mejor de todo ahora es que han retirado los cargos y  tienes el expediente  limpio.

gabriel.

Sí, supongo que podría haber sido peor. Pero no me puedo relajar, Bonilla. Todavía se sigue notando mucho la influencia de Halcón. 
asunción.

¿En qué sentido?

gabriel.

Hombre, se lo han quitado de en medio para evitar un escándalo, pero sigue teniendo mucha mano. No me extrañaría que el día menos pensado volvieran a  hacerme la cama otra vez.
bonilla.

Eso es imposible, Gabriel. Yo entiendo que puedan ponerte la  zancadilla o hacerte la vida imposible, ¿no? que nos lo digan a nosotros, pero no van a hacerte  cargar con  ningún muerto más. 
gabriel.

No estoy yo  tan seguro, Bonilla. Si ya me lo hicieron una vez…
bonilla.

Precisamente por eso, ¿no?. Se les vería el plumero.

asunción.

Bueno, y si lo intentaran, nosotros te ayudaríamos a resolver  el entuerto.
bonilla.

Sí.
gabriel.

Bueno, pues  gracias. Sí, puede que  tengáis  razón. Dadas las circunstancias, tampoco me puedo quejar, la verdad. ¿Y Héctor, no está?

bonilla.

Está en los juzgados.
asunción.

Sí. Se ha ido a rellenar unos papeles. Han sobreseído su  caso de bigamia.

gabriel.

Bueno, eso sí que es una buena noticia. Parece que efectivamente  las aguas vuelven a su cauce.

asunción.

Sí, volver, vuelven… pero a cambio de un precio. 

gabriel.

¿Qué quieres decir? ¿Le han retirado la licencia o algo así?
asunción.

No. Pero para el caso es lo mismo, le  han prohibido investigar el único caso que tenemos  entre manos.
gabriel.

¿Qué dices?

bonilla.

Nos han prohibido investigar el caso de los niños robados, lo del  convento y…   cualquier cosa relacionada con el comisario Halcón.

gabriel.

Malditos hijos de la gran…

asunción.

¿No me digas que te sorprende?. Ya nos quitaron toda la documentación que teníamos y cerraron el caso pues volviendo a la teoría de que el jardinero se suicidó…

bonilla.

Sabes igual que nosotros, que es imposible investigar a un comisario de la policía en el caso de  niños robados  y su posterior venta. Y más cuando hay  una orden religiosa pringada hasta el cuello, vamos.

asunción.

Un escándalo así jamás sale  a la luz en este país.
gabriel.

Con la iglesia hemos topao.

bonilla.

Amén.
SEC. 11-b. HOSTAL. cocina. int. día.

PATRICIO – ANICETO – Pelayo – MARCELINO

Los dólares se repartirán entre la gente del barrio como homenaje a la Brigada Lincoln. (II)
pelayo.
Yo no soy ningún plusvalista, señor mío. No soy más que un honrao tabernero…

aniceto.

Ya.

pelayo.

… que se preocupa por el bienestar  de la gente corriente…

aniceto

Co…

pelayo.

… Que no i se entera.

aniceto

… corriente… corriente es su vino, que no puedo ni beberlo, hombre.

pelayo.

¿Pero cómo que corriente?

marcelino.

Un respeto, ya, silencio por el amor de Dios.  
marcelino.

Me quieren escuchar, que parecen niños pequeños. Silencio. Vamos a ver, está claro que aquí no llegamos a un acuerdo. Así que no queda otra que  votar.

patricio.

Ya está la  democracia que todo lo arregla. ¡Esa misma… esa misma que nos metió en una guerra!

marcelino.

¿Cómo que nos metió en una guerra…? ¿Pero usted a qué se está refiriendo, hombre?
patricio.

¡Sí, cuando en este país había honor y decencia… Cuando… cuando su majestad  Alfonso XIII regía  los designios  patrios…!

pelayo.

Señores, vamos a ver ¡votemos! Los que estén de acuerdo en que nos repartamos  el dinero entre los cuatro, que levanten la mano.
pelayo.

Vaya, cambio de chaqueta don Patricio. Con que ahora ya sí que nos interesa  la democracia, ¿eh? 

patricio.

No, no, no. Asumo la derrota con pragmatismo y  espero la restauración  monárquica.

marcelino.

Esto es vergonzoso. En fin ¿Quién están a favor de  repartirlo entre la gente más pobre?

aniceto.

Vaya por Dios, ya tenemos un empate. ¿Y ahora qué hacemos?

patricio.

¡A… a eso  me refería yo cuando decía  que la democracia no ha traído más que la guerra! ¿Qué hacemos? Exactamente, ¿resolverlo todo a  bofetadas?

marcelino.

No me caliente, porque me está dando un día que como saque mi mano izquierda a pasear, se va a ir usted calentito. 
patricio.

¡Revolucionario, que eres un revolucionario! Seguro que de aquí te vas a quemar conventos.
marcelino.

Búa…
pelayo.

Se acabó la discusión, señores. Esto se va a repartir entre los más  los necesitados del barrio y punto en boca.

aniceto.

¡No señor, no señor, ni hablar! Aquí a parlamentar todos hasta que haya una mayoría.

patricio.

Esto… Una pregunta. ¿Y quiénes son los “necesitados” del barrio?

pelayo.

No sé, tendremos que hacer un consenso, ¿no? 
marcelino.

Sí, bueno, todo el mundo sabe quiénes son los más pobres del barrio… los que tienen más deudas… 
patricio.

Claro, claro… pero estaba yo pensando que como se retrasa tanto mis transferencias de Estoril, ¿yo… yo puedo contarme entre “los necesitados”?

pelayo.

Hombre, sí, teniendo en cuenta que usted debe más dinero que Alemania después de la guerra, pues sí, claro. 
patricio.

Ah… pues entonces cambio mi voto. 

aniceto.

Eh… eh… No, no, no, ¡Eso no se puede hacer, hombre! 
marcelino.

¿Cómo que no se puede hacer?

aniceto.

¡La votación ya ha pasado!

marcelino.

Había pasado, pero había empate. 

pelayo.

No señor, ahora hay mayoría. ¿usted quería mayoría, no? Somos tres contra uno. Así que se acabó el problema. ¿Entendido? 

aniceto.

Bueno, bueno, vale… hala… hala… hala, repártanlo, eso ¡Homenajeen a quien les dé la gana! Sí, hombre. ¡Y de paso se compran un billete para Cuba y se quedan allí, hombre! ¡Rojos! ¡Vendepatrias!

pelayo.

¡No se alborote, no se alborote, que luego la paga con el seiscientos!
aniceto.

Hala… hala… hala…
patricio.

Estaba yo pensando que podré coger un buen pellizco, ¿verdad? Así que pongo mi destino en sus manos. ¡No me fallen, por favor, ¿eh?!
SEC. 12. CASA DIEGO. SALÓN. int. día.

DIEGO – ELENA

Elena reprocha a Diego que no haga nada para vengar la muerte de Filo.

diego.

Voy.
diego.

Ya va. 
elena.

Hola Diego. 
diego.

Elena.

elena.

¿Te estabas duchando, lo siento no…?

diego.

¿Se puede saber a qué viene tanto timbrazo?

elena.

¿Puedo pasar? Es un poco tarde para  salir  del baño, ¿no crees?. ¿Es que has trasnochado?

diego.

Me he levantado a las siete y he pasado toda la mañana, en el campo y he vuelto cubierto de polvo por eso me estaba duchando. ¿Necesitas  más explicaciones?

diego.

No estoy para recibir visitas, creo que salta a la vista.

elena.

Bueno, no… no creo que te sientas incómodo. No estoy viendo nada que no haya visto antes. 

diego.

No sigas  por ahí, Elena. 

elena.

¿Me vas a invitar a una copa?

diego.

Sírvete lo que quieras. Me voy a cambiar.
elena.

No diego, no hace falta que te cambies. No te voy a entretener  mucho. Sólo… sólo quería decirte… que estoy muy  decepcionada, Diego.

diego.

¿Conmigo, debo suponer?

elena.

Pues sí. Sí, siempre te he tenido por… por  un gran luchador. Por un hombre con una gran capacidad para encajar los golpes y seguir luchando. El hombre con… con la tenacidad más grande que he conocido
diego.

¿Pero?

elena.

Pero Diego, ¿te vas a rendir, cuando estás a punto  de ganar el combate? No...

diego.

¿Podrías dar menos  rodeos, Elena, por favor? 

elena.

Sí. ¿Qué te vas a quedar  cruzados de brazos cuando sabes perfectamente que fue Augusto quien mató  a Filomena?

diego.

¿Adónde quieres ir a parar?

elena.

Por favor, Diego. Ese crimen no puede quedar  impune. ¿No vas a buscar venganza? ¿No la vas a buscar?
diego.

Veo que últimamente no lees la prensa, Elena. Ese caso se  ha cerrado. Y el único sospechoso de matar a filo, le han pegado un disparo en la cabeza. 
elena.

Por eso mismo, Diego, por eso mismo he venido a verte. ¡No se puede quedar  así! Si no el fantasma de Filomena te va a perseguir de por  vida, Diego.

diego.

Mira, esto sí que tiene gracia. ¿Ahora crees en fantasmas?

elena.

Sí, ríete todo  lo que quieras. Sabes perfectamente que es una manera de hablar.  Pero hay que ser muy poco hombre para dejar que entren a  tu casa a matar a una inocente, Diego.

diego.

Basta, Elena. No tenemos pruebas.
elena.

¿Pero qué más pruebas quieres?

elena.

Por favor, Augusto te quería matar a ti, no a Filomena. El accidente fue que Filomena llegó a casa antes que tú. 

diego.

¿Cómo  sabes eso?

elena.

¿Y tú cómo te puedes quedar  con esa incertidumbre, Diego? ¿Cómo te puedes mirar al espejo sabiendo que eres  tú el que tenías que estar  muerto, y no ella?

elena.

Diego, por favor, no te puedes quedar parado. Tienes que actuar. La persona que mató a Filomena no puede salir impune. 

SEC. 13. ATENEO. int. día.

ISIDRO – ANICETO

Aniceto confiesa a Isidro que su mujer está enferma de cáncer.

isidro.

Hola, don Aniceto. ¿Llego tarde?

aniceto.

Hola padre, sí, no… no…  ¿Quiere tomar algo?

isidro.

El vino de la Comunión es el único alcohol que entra en mi cuerpo. Pero le acompañaré con un café.

aniceto.

¡Camarero! Un café para el padre Isidro.
camarero.

Enseguida.

isidro.

Gracias.
isidro.

¿Va todo bien? Le veo muy serio. Espero no haberle contrariado con alguna  medida que he tomado en la Academia.

aniceto.

¿La Academia? No, no estaba pensando en eso. Tome  las medidas que crea convenientes.

isidro.

Bien, le agradezco la confianza. ¿De qué se trata entonces? Me ha extrañado que me haya citado  aquí. 

aniceto.

Verá, es que en la Academia hay mucho indiscreto. Por eso  quería que nos viéramos aquí. Es realidad es… es un asunto  delicado. Tanto, que ni siquiera se lo he contado a mis amigos…

isidro.

Usted dirá. Pero no hay mal que el Señor no pueda curar.
aniceto.

Llámeme hereje o descreído, si quiere. Pero me temo que hay ciertos  males que el Señor no quiere… o por lo menos no puede  curar. 

isidro.

Bueno, no se lo tendré  en cuenta, porque sé que es usted un hombre piadoso, y será  el dolor el que habla.

aniceto.

Mi pobre ángel… Porque ella es un ángel de Dios, padre Isidro… Más mansa que el cordero pascual, se lo juro. Que no ha hecho daño ni si quiera a una mosca en su vida. 

isidro.

Entonces, es usted un hombre muy afortunado.

aniceto.

Y ha sufrido lo que no está  escrito. Porque entre su hijo y yo no sé cómo no la hemos matado a disgustos. Y la  culpa es mía. La culpa es mía…

isidro.

Vamos a ver…

aniceto.

… en el fondo toda la culpa es mía... 

isidro.

Vamos a ver, don Aniceto, ¿qué ha ocurrido estas navidades?

aniceto.

Usted  sabía que la pobre estaba pachucha, ¿no? 
isidro.

Sí.

aniceto.

Pues ha empeorado.

isidro.

Lamento oír eso.

aniceto.

La han tenido que ingresar y todo. Está todavía en el hospital. Diez días lleva ya.

isidro.

Vaya. ¿Pero tan grave es? 

aniceto.

Sí, sí, me temo que sí. Es bastante grave. Pero no sé qué hago contándole aquí estas cosas. Usted no está para perder el tiempo con esto... 

isidro.

Don Aniceto.

aniceto.

… de hecho yo no le pago para que aguante mis lloros…

isidro.

Escúcheme,  puede usted hablarme como a un amigo. O mejor  aún, como… como a un guía  espiritual. Abra su corazón. Ni que decir tiene que lo que  diga no saldrá de aquí.

aniceto.

Es cáncer, padre. Mi mujer tiene cáncer.


SEC. 14. DESPACHO DETECTIVES. INT. DÍA.

HÉCTOR – ASUNCIÓN – BONILLA

El caso de bigamia de Héctor podría reabrirse si no renuncia al caso de los bebés robados.

bonilla.

¿Qué tal te ha ido en el  juzgado?

héctor.

Depende.

bonilla.

¿Cómo qué depende?

héctor.

De a qué te refieras.

asunción.

No te preocupes, Bonilla. Está jugando a las adivinanzas. Cuando quiera hablar, ya hablará. Y  cuanto más le preguntes, más tardará.

héctor.

Me  conoce estupendamente, ¿eh?

asunción.

Mejor de lo que tú crees.

bonilla.

Pues lo que faltaba pa el día. 

héctor.

¿Por qué? ¿Qué ha pasado algo?

bonilla.

A Gabriel que le tienen a pan y agua en la comisaría. Vuelve a ser inspector, pero le están dando los  casos más ridículos.
héctor.

¿Y qué esperabas? Es un policía que ha investigado a otro policía. Lo tratarán como a un perro durante una buena temporada.

bonilla.

¿Me puede decir que te han dicho en los juzgados, por favor?

asunción.

Le ha ido mal, Bonilla, evidentemente. Si le hubiera ido bien, pues habría dicho que  está todo olvidado. ¿Y sabes por qué está tan callado? Porque yo estoy aquí.

héctor.

Ah, ¿sí?

asunción.

Pues sí. ¿Qué pasa? No han  sobreseído el caso, ¿verdad? Y sigues acusado de bigamia. Y no me lo quieres decir pues para no hacerme sufrir, o algo así. 

bonilla.

No quiero que discutáis.

asunción.

No, sí, sí Bonilla, sí.  Asunción, es como una niña pequeña. ¡Ojalá tuviera bigote y la voz ronca, como vosotros, para que me tratarais de  igual a igual de una puñetera vez!

héctor.

¡Lo han guardado en la nevera!

asunción.

¿Cómo que lo han guardado en la nevera?

héctor.

Pues sí, he ido allí, pensando que iba a firmar cuatro papeles, que me iban a comunicar que se  iba a sobreseer el caso. Y me han dicho que pasará  al despacho del juez, yo solo.

asunción.

¿Tú solo? ¿sin  fiscal, ni abogado…?
héctor.

Sí.  Y el juez ha cogido y me ha dicho: “la bigamia es algo muy grave, pero es mucho peor tocarme las narices a mí y a mis amigos. Y que de sobreseimiento del caso, nada. 

bonilla.

Ya. Vamos, que lo han traspapelado, ¿no?
asunción.

¿Cómo que traspapelado?

bonilla.

Pues que dirán que se ha extraviado  el expediente, y que van a suspender la  investigación, de momento.
asunción.

Pero bueno… eso es mentira.
bonilla.

Sí.
héctor.

Ya. El expediente “aparecerá” por arte de magia si algún día me da por investigar  los trapos sucios de Halcón… o de alguno de sus amigos.

asunción.

O sea, que sigues acusado de bigamia…

héctor.

Ni sí ni no… ni blanco ni negro, sino todo lo contrario. Es una especie de espada de Damocles que me caerá encima cuando a ellos les venga en gana. 

 SEC. 15.  ATENEO. int. día.

MÉNDEZ – AUGUSTO – DIEGO – valeria – FIG.: ASISTENTES.

Diego acude al acto y consigue poner nervioso a Augusto al punto de que hace el ridículo.

MÉNDEZ.

Ya está todo listo. ¿Dónde está tu esposa?

augusto.

Pues al final, lamentablemente, no va a poder venir, se sentía indispuesta.

méndez.

Por eso ha decidido enviar a su hermana gemela.
méndez.

Doña Valeria, consigue usted refulgir con especial brillo incluso entre tanta medalla y estrella de cinco puntas.

valeria.

Por Dios, mi general,  sabía que era usted galante pero no tanto. Muchas gracias. 

augusto.

Cariño, que al final parece ser te encuentras bien. 
valeria.

Sí, perfectamente. Hoy es un día muy importante y no pienso dejarte solo.  
méndez.

Bueno, voy a saludar a los homenajeados. ¿Estás  listo, Augusto?

augusto.

Por supuesto, mi general. Cuando quiera, puedo empezar a dar el  discurso.

méndez.

Perfecto. Será un minuto. Con permiso.

augusto.

¿A qué debo este honor?

valeria.

Imagino que a mí falta de  memoria. A pesar de todo lo que me haces, siempre acabo dándote una segunda  oportunidad. 

augusto.

Eres demasiado buena conmigo, Valeria. Siento mucho… 
valeria.

No, no, ahórrate las disculpas, por favor. Las disculpas son como los analgésicos: cuanto más abusas de ellas, menos efecto hacen.

augusto.

Me merezco todos los reproches que me hagas. 

diego.

Los que te haga ella… y muchos más. 

augusto.

¿Tú qué coño  haces aquí?

diego.

Bueno, esto es un acto público, ¿no? Y yo soy un patriota. Y sabiendo que vas a dar un discurso. Eso no me lo pierdo ni loco.

valeria.

Diego, por favor, ¿por qué no te vas? Te estás poniendo en ridículo.

diego.

Me iré  cuando haya dicho lo que he venido a decir. Augusto, sé que Jero iba  a por mí y que lo del gas es  cosa tuya. Filo murió por tu culpa, y te juro que te lo voy a hacer  pagar muy caro. Dile adiós a tu vida tal y como la conoces. Porque tengo pruebas. Pruebas que te van a encerrar de por vida… 
méndez.

Camaradas, autoridades, amigos todos: hoy rendimos homenaje a unos héroes cuyo valor y arrojo no tiene parangón en nuestra historia. Por eso no quiero usurpar este estrado por más tiempo. Prefiero cedérselo a un hombre que vistió con honor el uniforme de la División Azul. Un hombre que hoy triunfa en los negocios y que es un claro ejemplo de éxito y de patriotismo. Así que sin más dilación, recibamos con un fuerte  aplauso a Don Augusto Lloveras.

diego.

Disfruta del éxito, no creo que te  dure mucho.

augusto.

Señoras, señores… compañeros todos… militares, amigos… ene… españoles,  camaradas… señoras, señores, el… Es un auténtico honor  para mí, en un día como hoy en el que se conmemoran y vamos a colocar todas esas medallas que… 
augusto.

Sí me disculpan, por favor.
diego.

Gracias.
Fin del  capítulo 352

